PEQUEÑA CRÓNICA DE UNA PEREGRINACIÓN A TIERRA SANTA
(6-11/03/2006)

 

Una peregrinación que se convierte en una convivencia y un viaje interior

a la tierra de Jesús para celebrar la fe in situ, sobre el terreno.

 

Participantes: 136 personas del Camino Neocatecumenal (un centenar de presbíteros, 15 matrimonios y media docena de catequistas de apoyo).

Desde Galicia: 20 personas (12 presbíteros, dos matrimonios y el equipo itinerante de zona).

 

Día 6 Marzo 

5,15 h. en Lavacolla. Volamos a las 7 h. Caminamos hacia oriente y el día ya es mozo en Barcelona. Aterrizamos  en el Prat a las 8,20 h. Aquí se nos unen más peregrinos procedentes de otros puntos de España. Otros vuelan desde Madrid. Tiempo de espera para conocernos. En pequeños grupos rezamos Laudes con Maitines y la Hora intermedia. Embarque a las 10,30. A las 11 seguimos volando hacia oriente.  Nuestra ruta avanza sobre el mar a lo largo de toda la cuenca mediterránea. El pájaro de Iberia es de 168 plazas. Y como la mayoría somos presbíteros, se empieza a hablar humorísticamente de ‘marea negra”. El sol domina las alturas y, abajo, el azul marino esmaltado con el algodón de las nubes. A las 15 (hora hispana) aterrizamos en el aeropuerto de Bengurión, en Tel Aviv. La hora oficial en esta tierra es sólo una hora más que en España; pero el sol ya asoma el ojo a las 5,30 de la mañana y a las 17,30 aproximadamente anochece.

Es Tel Aviv una ciudad de ayer. Hace sólo medio siglo era una escombrera. No busques en ella antigüedades históricas. Estilo americano, edificios altos con espacios generosos de por medio. Sorprende el orden y la limpieza. No hay un papel en el suelo y la pintada es impensable. Tres autobuses de la empresa Amico Tours, perita y muy familiarizada con estas faenas, nos lleva desde el aeropuerto  hasta la Domus Galileae. Dos horas de viaje por autopista o buena carretera salvan 160 km. Son las 17,30 h. (locales) y el sol se está acostando. Monte Carmelo, de tantas resonancias, sobre todo para la familia carmelitana, monte Tabor (el próximo domingo celebramos  la Transfiguración), mar de Galilea y la DOMUS como un traje extendido  en la pendiente del monte de las Bienaventuranzas. Es noche plena, pero dentro todo es luz, surtidores y cascadas de agua discurriendo rápidas sobre el texto hebreo y latino de las tablas de la Ley. (Ver última pág).

El P. Rino Rossi, director de este Centro Internacional al servicio de la Iglesia, nos recibe en “vuestra casa”. Un poco más de medio centenar de personas que tienen siempre a punto esta mansión, y ante un gran surtidor de agua cantarina que centra el hall de la entrada, nos saludan con el canto tan querido en el Camino Neocatecumenal y que viene al dedo ahora mismo: “Id a decir a mis hermanos que vayan a Galilea… Os precedo, allí me veréis”. Y en letras gigantes sobre el mármol, la frase profética de Juan Pablo II a los iniciadores del Camino: “El Señor os esperaba en esta montaña”.
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La Domus (así le llamamos familiarmente) es un logro casi milagroso y ciertamente providencial que acariciaron los iniciadores del Camino y que muchos miles de personas en todo el mundo hicieron realidad. Entre sus bienhechores consta el nombre de varios cardenales y obispos. Y el óbolo pequeñito y cordial de mucha gente sencilla y humilde. Está al servicio de la Iglesia universal y es tan solicitada que resulta difícil lograr 15 días al año para descansar y remozar una casa con capacidad para una 180 personas, además de otro medio centenar que se encargan generosamente de que no falte detalle ni en las cosas ni en la acogida y trato a las personas. Entre ellos, sólo su director (el P. Rino) es sacerdote. Los demás son seminaristas de distintas nacionalidades, matrimonios que así colaboran en la evangelización y otros voluntarios. Un auténtico monasterio con dos ejes muy claros: ora et labora. En la página web: www.domusgalilaeae.org se ofrece una sucinta información sobre esta morada.

Florecilla para el recuerdo: El zamorano de Siria 
Se trata de uno de los  responsables de una de las comunidades del Camino. Fue retenido y chequeado en el aeropuerto de Tel Aviv durante unas cuatro horas. ¿Razón? En su pasaporte aparecen varios cuños de Siria, país del que Israel sospecha visceralmente ya que en su territorio se adiestra a terroristas. El interrogatorio se alarga hasta sus abuelos y con detalles muy curiosos. A punto estuvo de ser remitido a España. Al final pudo llegar en el tercer autobús con medio centenar de compañeros que le arroparon en esta peripecia. Y ello gracias a la mediación eficaz de un voluntario de la Domus que trabajó en la seguridad israelí. Qué importantes los apoyo y los intermediarios. Porque el Señor da de comer a los pajaritos, pero no se lo pone en el nido. Y es que el estado de Israel cuida ante todo dos cosas: la seguridad y la tierra. Como su padre Abrahán. (Cerramos aquí este  paréntesis).

 

Juntos ya todos, pasamos al llamado “Santuario de la Palabra”, especie de coro monástico muy sobrio y funcional donde laicos y clérigos escrutan largo tiempo la Palabra de Dios, oran, salmodian y cantan. El último escrito firmado por Juan Pablo II a los iniciadores del Camino expresa la convicción de que esta Domus (International Center) será un privilegiado punto de encuentro y diálogo entre cristianos y judíos, ‘nuestros hermanos mayores’. Felizmente se está cumpliendo. 
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Son las 12 de la noche (1 de la madrugada en el monte de la Bienaventuranzas junto al mar de Galilea). Es mucho horas de descansar. Y más aún cuando un revoltijo gástrico le propicia a alguien un ayuno severo en esta primera semana de cuaresma. ¡Qué menos! Y siempre con el fraternal asesoramiento de dos compañeros médicos. Providencialmente, no le impide participar intensamente en todos los aspectos de este viaje de gracia.

 

Día 7 de Marzo

A las 8 h. de la mañana (y van ya dos horas y media de sol espléndido) presentación de los grupos de peregrinos, su comunidad y su procedencia.

9,30 h. Canto de Laudes con calma.

12 h. Proclamación de las Bienaventuranzas sobre el terreno donde las proclamó Jesús (la montaña y el lago están en el mismo sitio que hace dos milenios) con amplio comentario y escrute de la Palabra (Mt 5,38-42).

A las 13,15 h. estamos en Corazín (como a 2 kilómetros de la Domus). Junto a las ruinas, celebración penitencial avisados por el texto evangélico: “¡Ay de ti, Corazín, ay de ti, Betsaida! Que si en Tiro y en Sidón…” (Mt 11,21-24) Que si tu primo Oscar o tu compañero de trabajo hubieran tenido las oportunidades que tú, ya serían santos…

16 h. Explicación ocurrente y generosa (hora y media) del P. Rino sobre la enorme pintura del juicio final que llena todo el ábside de la iglesia. Obra de Kiko en catorce días. Hay mucho que ver y aprender. Desde lo más alto donde el Padre eterno sostiene la Torah como su proyecto para crear el Universo mundo hasta el fondo donde está el hombre mediocre atado a la columna, esclavo y satisfecho, que ha puesto tope a su vida y renunciado a crecer. ¿Acaso te reconoces en él? Al fin nos traemos una copia de calidad como obsequio de la casa.

19 h. Eucaristía calmosa y solemne en el templo de la Domus. Los ecos a la Palabra son abundantes y muy enjundiosos.  A veces te estremecen. Y es que queremos hacer aquí, in situ, lo que habitualmente celebramos en nuestras comunidades. A eso hemos venido, ante todo.

21 h. Cena. Grandes mesas redondas para  doce personas, que da como resultado un centro amplio donde colocar desde un florero hasta todo lo que sea menester.

Y vamos a la cama que hay que descansar, para que mañana podamos madrugar. 
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Día 8 Marzo

A las 8 h. salida para Nazaret, con canto de Laudes en Caná  de Galilea, templo sobrio en cuya ala izquierda cabíamos muy justitos. Los matrimonios, en las primeras filas, renuevan emocionados las  promesas del día de su boda. Alguna que otra lágrima furtiva. Al salir, y ante la iglesia, canto y baile al estilo del Camino, espectáculo amable que contemplan con gusto los nativos y otros peregrinos.

Los autobuses (son siempre tres) nos llevan hasta Nazaret (hoy ciudad populosa de unos cien mil habitantes, de ellos cuarenta mil judíos y sesenta mil árabes). Pasando por medio kilómetro de mercadillos abigarrados donde se vende de todo, entramos en la sinagoga de Nazaret. Apenas cabemos, pero estamos todos. (Sorprendentemente se nos unió al fondo el embajador de Kenia con su séquito. ¿Se equivocaron? Preguntado en inglés si entendía español y dicho que no, se retiró elegantemente con su gente. La catequesis en la lengua de Cervantes va a ser larga).

El P. Rino, guía cualificado por muchos conceptos, explica ampliamente las costumbres, el ambiente en que vivió Jesús la mayor parte de su vida: el sabath, el trabajo, la oración, la sinagoga… Día a día y semana tras semana Jesús va realizando, como los niños y jóvenes judíos, un largo catecumenado de treinta años. Al cabo de ellos surge la misión, el bautismo, la vida pública. Un icono ejemplar para todo cristiano.

De la sinagoga caminamos hacia la fuente de la Virgen, un espacio elemental y acogedor. Pero como tenemos más que sed, nos acercamos al restaurante ‘Fontana di María’ donde todo está listo para el almuerzo.

Recto trámite, (ya que el tiempo es oro y bien organizado, mejor) a la iglesia de San José, el callado servidor de María y Jesús, un recadista fiel del Espíritu Santo a favor de su familia sagrada.

Le pasa a San José lo que al cura cuya parroquia está embarazada porque ha acogido la semilla del Camino Neocatecumenal; pero sabe bien que él no es el padre de la criatura que allí empieza a crecer. Su única postura evangélica será observar el misterio y cuidarlo con esmero como el único modo de irlo comprendiendo. Ayúdanos tú, fidelísimo José.

Bajamos luego a la gruta de la Sagrada Familia, realmente una cueva, y muy a tono con aquella de Belén que le acogió para nacer. Todo muy elemental, como la misma vida del Señor Jesús y su gente.

Y en pocos minutos, todos ya revestidos en la basílica de la Anunciación. (En nuestro equipaje hay estos elementos esenciales: alba y estola blanca-morada, Biblia de Jerusalén y Salterio. Todo lo demás es potestativo).

La basílica de la Anunciación, inaugurada por el papa Pablo VI, es grande y solemne, con tres grandes espacios celebrativos:  uno a nivel de calle, otro subterráneo y un tercero circular, (como preparado para las celebraciones del Camino) y que se ve perfectamente desde el nivel anterior. En ese gran círculo celebramos la eucaristía de la fiesta de la Anunciación. Lo acababa de hacer antes un grupo francés y después de nosotros celebraba un buen grupo polaco. Desde allí, vuelta a la Domus que es como nuestro cuartel general y base de operaciones para reponer fuerzas.
 

 

Día 9 de marzo
 
A las 5,30 h. nos levantamos con el sol. A las 7 h.  partida para Jerusalén por tierras de Samaría. Sobre ruedas se celebra solemnemente Laudes con Maitines y oración personal. Donde imperaba el desierto, el ingenio y el tesón del judío han logrado un vergel. Todo terreno cultivado está cruzado de tubos para el riego. Se trata de administrar el agua como la propia sangre. En contraste, enclaves de beduinos con algunas cabras. No acertamos a imaginar de qué viven y cómo subsisten ni los primeros ni las segundas. Ni una hierba y menos un arbolito. Resulta tan árduo lograr aquí un prado como en la vieja Europa hacer un cristiano. Cerca queda Jericó y el apaleado ‘medio muerto’ de la parábola.

Una parada de los buses en una especie de oasis sirve para apreciar lo duro que es subir a Jerusalén en sus variados sentidos: (Jesús decidió subir. Hay que proponérselo). Venimos de junto al Mar Muerto (casi  400 m. bajo el nivel del Mediterráneo y ya estamos a 800 m. de altitud) Al fin, JERUSALÉN. Lauda Jerusalem Dominum, lauda Deum tuum Sion… Hosanna…/ Jerusalén, Jerusalén, quítate el velo de tristeza...

En esta ciudad tiene el Camino muchos enganches. Ahora mismo, sólo bajados de los buses, el P. Pino, italiano curtido en la itinerancia por Sudamérica, con los seminaristas que estudian aquí en Jerusalén, son nuestros guías privilegiados por los caminos físicos y sobre todo por los espirituales. Gracias a ellos, que nos han precedido en todo y todo lo han previsto y preparado, pasamos a la parte del Huerto de los Olivos donde la tradición sitúa el beso traidor de Judas a Jesús -que se separó de los suyos como a un tiro de piedra-. Un lujo que disfrutan contados grupos. A continuación y en la misma ladera, enormes olivos con muchísimos años de experiencia y testigo mudos de tantos acontecimientos. Seguidamente, el gran templo de la oración del huerto con el texto bíblico de la carta a los Hebreos en el frontispicio: “A gritos y con lágrimas oró Jesús…” Los vitrales propician al interior un color morado cuaresmal. Rodeada por una verja en forma de corona de espinas, la piedra-testigo de la lucha agónica del Señor que suda sangre para plegar su voluntad a la del Padre. Monición, proclamación del texto bíblico correspondiente, cantos referentes al momento y catequesis generosa constituyen el esquema común en todos estos actos. 

No venimos a ver y tocar y hacer una foto. Estamos para orar, meditar y celebrar la fe sobre el terreno. Para terminar nos postramos de cuatro en cuatro sobre la roca y la besamos orando en el corazón y pidiendo la gracia cumbre del “Fiat voluntas tua”. Esto es como pan de trigo para todo  cristiano. Y para un pasionista, la guinda del pastel. Bendito sea el Señor. Muchas gracias.

A los pies tenemos el torrente Cedrón y su valle, también llamado el valle de Josafat, escenario judicial para todas las naciones. Sorprende la ingenuidad con que fortunas poderosas pagan altas cantidades de dólares para hacerse con un palmo de espacio (que no de tierra, que aquello es todo piedra y aridez) para sus restos mortales con la esperanza de resucitar los primeros. Es de suponer que serán los últimos, según la sentencia de Jesús.

Siguiendo por la misma ladera y teniendo enfrente una inmejorable panorámica de la Ciudad Santa, llegamos a la llamada Casa Mambré, una pequeña residencia para seminaristas del Camino. Cesión providencial en la que los jóvenes estudiantes residen durante los meses del curso universitario para irse todo el resto del año a estudiar, orar y trabajar duro en la Domus Galilaeae en el Monte de las Bienaventuranzas. Hay planes, aunque aún no planos, para un gran Centro Neocatecumenal en Jerusalén.

En Casa Mambré somos acogidos como en ‘vuestra casa’ por el grupo internacional de seminaristas que nos ofreció una comida estilo hebraico y por supuesto de pie ya que en una residencia para 25 no pueden caber bien 140.

La digestión se hace andando camino del Cenáculo. Allí revestidos y con canto, texto bíblico y catequesis del caso, renovamos solemnemente las promesas sacerdotales. También aquí se observan lágrimas que corren hasta los zapatos sin esconderse.

Después de avanzar como un kilómetro entre tenderetes comerciales, estamos en la iglesia del Santo Sepulcro. Allí, compartiendo fila  con gente de todos los colores, se va accediendo de cuatro en cuatro al recinto del sepulcro vacío. Para estar un minutito más dentro, el grupo que espera se hace una pícara foto con el encargado de controlar el tiempo. Es un clérigo alto y fuerte, de barba roji-blanca, de rito oriental. Las largas horas de trabajo no le restan dignidad en su tarea de introductor a un sepulcro vacío, el más visitado del planeta.

A las 17 h. comenzamos la celebración de la Eucaristía en los recintos que cuidan los franciscanos, dentro de esta basílica, concretamente en la capilla de la Magdalena. Poco espacio y escaso tiempo (unos 70 minutos) para tanta celebración. Y es que otros grupos tienen también su hora.

De nuevo por las callejuelas hacia los autobuses que nos esperan puntualmente y vuelta a nuestra mansión de paz, la Domus  Galilaeae.

Fue duro este día 9 de Marzo en Jerusalén. Y ello por varios motivos:

-         Viento frío y persistente (4ºC), ‘enriquecido’ por una neblina ingrata que resulta ser arena fina en suspensión. Más tarde se nota en los ojos.

-         Ir, ver, tocar muchas cosas santas en menos tiempo del que sería menester.

-         Constatar  estremecidos el abandono y desamparo de espacios tan sagrados como el Cenáculo de la Última Cena de Jesús con los suyos y la irrupción del Espíritu Santo en Pentecostés que pone en marcha a la Iglesia. (Mientras un centenar de presbíteros revestidos de alba  y estola y acompañados fraternalmente por unos cuarenta laicos renovamos solemnemente las promesas sacerdotales, una gatita próxima al parto dormita pacíficamente en una repisa y las palomas salen y entran o se guarecen cariñosas e inocentes en las volutas de los capiteles, y las paredes no disimulan la humedad).

-         En la basílica del Santo Sepulcro se masca la premura con que los diferentes ritos celebrativos se disputan tiempos y espacios, mientras el descuido de algunos ámbitos de este gran templo te hacen dudar si estás dentro o en el rincón de una callejuela de suburbio.

Sí, Jerusalén es contradicción y paradoja, la síntesis de los grandes conflictos de nuestro espíritu y del mundo, la porción territorial más disputada de la historia. Pero por esto mismo Jerusalén habla de humanidad por los cuatro costados. Y el peregrino tiene que orar, venerar, contemplar y celebrar muchas veces desde el bullicio, las prisas, el cansancio, el bochorno e incluso el llanto.

Qué contraste entre esta algarabía y estrechura y los amplios espacios celebrativos al aire libre junto al lago de Galilea. También Jesús vivió intensamente estas dos vertientes: disfrutó en la montaña y junto al mar, pero lo pasó muy mal en Jerusalén.
 

 

Día 10 de Marzo

7 h. Amico Tours (la empresa de los buses que nos llevan y nos traen) nos acerca en pocos minutos a Tagbha, muy cerca de Cafarnaún; un bello entorno muy cuidado con su templo y monasterio (monjas y monjes cistercienses alemanes) Rezamos Laudes con las moniciones y cantos del caso. (Se experimenta la riqueza y variedad del repertorio musical tan bíblico y tan pegado al terreno y a la circunstancia. Es otro mérito de Kiko y su metodología catequética: lograr comunidades que cantan al unísono y sin necesidad de cada uno ande con su cantoral a cuestas buscando página y número de canto. Alabado sea el Señor).

Nos pasaremos todo el día en torno al lago de Tiberíades. Se está bien por aquí.

A un paso de Tagbha, Cafarnaún, como marco del discurso eucarístico de Jn 6, la casa de Pedro, las ruinas bien cuidadas de una solemne sinagoga que es como el centro catecumenal de Jesús. Desde aquí él organiza todas sus correrías apostólicas. El Maestro es un auténtico itinerante con su equipo. No depende de autobuses, ni aviones (tal vez sí de alguna caravana, cosa que tiene bien aprendida desde chico, sobre todo a partir de los doce años). Con su equipo se desplaza por pueblos y ciudades y como caminante experimentado puede salvar en cuatro  días los 160 km. que le separan de Jerusalén).

Enviado en principio a los ovejas de Israel, va de cuando en cuando a los paganos de la Decápolis, de paso que descansa un poco del acoso de sus enemigos que van creciendo como enanos por doquier.

De todo esto y más nos habla el P. Rino en una ‘brevísima’ hora, por amena y sugerente.

Y así como estamos, ya revestidos, en un entorno natural bien preparado, en semicírculo y mirando al lago, comenzamos la celebración de la misa. Son casi dos horas tranquilas de Eucaristía con una veintena de ecos variopintos, agradecidos y emocionados. El lago, al comienzo tranquilo, se va rizando con el viento y la vestimenta litúrgica se alía con la otra para que el viento fresco no llegue a frío. Todas son providencias y cuidados del Señor que nos quiere centrar en lo esencial.

Un restaurante cercano nos sirve asado y calentito el pez de San Pedro. Conviene tratarlo como al marisco, mano a mano, para aprovecharlo bien.

Buen regalo para más de uno el anuncio de que nos vamos a la Domus por si queremos descansar un poco.

A las 16,30 h. visita guiada por el P. Rino a la biblioteca de este Centro Internacional de la Iglesia. 
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Es éste un espacio solemne, presidio por un bello ejemplar de la Toráh cuya sola presencia llama poderosamente  la atención para el que sabe que algo tan santo fuera de la sinagoga resulta casi un sacrilegio, algo así como que un católico se encontrase con el Santísimo Sacramento en un área comercial. Todo se va aclarando: este ejemplar ha sido cuidadosamente estudiado y restaurado en su esplendor por los rabinos de Jerusalén que no pararon hasta saber que fue un regalo de un obispo belga a Kiko. Su procedencia es del norte de África y se le calculan unos 500 años de antigüedad. Suficientemente apetecible para que el gran rabino de Jerusalén gustase firmar un cheque en blanco para adquirirla si se vendiera. La presencia de este monumento documental en medio de la biblioteca, como un enorme sagrario de la Palabra, está respondiendo al deseo de Juan Pablo II de constituir la Domus en un centro de encuentro entre la Iglesia católica y nuestros hermanos mayores, los judíos. 
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La jornada se completa con una encuesta sobre cuatro preguntas-eje que nos pone a trabajar en grupos de 10-12 personas convenientemente mezcladas sobre los grandes desafíos que la Iglesia está enfrentando en este momento. El aula magna, grandioso recinto circular con aforo para más de 1.500 personas, cuyo mejor decorado es la cristalera circundante que muestra la montaña y el lago, es el lugar para la puesta en común de los 16 grupos. Fora, é noite pecha. Dentro, las diversas intervenciones dan mucha luz. Gran tarea y urgente: Cómo hacer cristianos hoy y cómo ejercer de tales en un mundo indiferente y hasta adverso. Parece que algunos responsables eclesiales aún no lo saben del todo. Quien no esté atento a esta tarea primordial con la que nació la Iglesia y ha de seguir, corre el peligro de estar cuidando estructuras caducas y en vez de acunar nuevas vidas pasar el tiempo dando brillo a los ataúdes.

En este contexto alguien habla de la necesidad de pasar de pastor a pescador. Pastoreo sólo lo que está en el redil, pero esas ovejas se me mueren en pocos años. Tengo que pescar e ingeniarme en qué agua meter lo pescado (porque la sociedad nos ha cambiado el agua y los peces se pueden morir en masa). ¿Los meto en la misa de 12? No parece. ¿Solos y aislados? De ningún modo; cristiano solo, cristiano nulo. Tiene que ser en pequeño grupo. Al alto porcentaje de secularizados y alejados cree estar respondiendo en parte el Camino Neocat. Ojalá haya muchos catecumenados que hagan lo mismo. ¿Qué es ser cristiano hoy? El régimen de cristiandad se acabó. Las pequeñas comunidades son ya el presente.

En la cena (nuestra última cena por esta vez), aire de despedida. Los responsables de la Domus nos van presentando los diferentes equipos de esta comunidad internacional de unos sesenta miembros, persona a persona: seminaristas, matrimonios, voluntarios (voluntarios son todos). Ellos consiguen el milagro permanente de hacer de esta casa un hotel de cinco estrellas. Más que por sus instalaciones, que también, por la calidad humana y cristiana de su servicio. Cantos, música, despedidas… y a ordenar la bolsa que hay que volver a casa.

 

Día 11 de Marzo

A las 8 ya estamos a la orilla del lago celebrando la Eucaristía junto al templo del primado de Pedro y al ladito de un grupo escultórico que muestra a un Jesús-Señor acogiendo la triple confesión de amor humilde del duro pescador de Galilea: Tú lo sabes todo… Te quiero… Apacienta…(Jn 21). Aún revestidos y en procesión besamos la roca sobre la que, según la tradición, Jesús Resucitado puso el pescado para los suyos. Canto y baile final en una pequeña aprendiz de playa (la arena es negra y arisca).

Vuelta a los buses y hacia Cesarea marítima. Aquí estuvo Pablo de Tarso encarcelado (Hch 23-26). En el inmenso anfiteatro muy bien conservado (nuestros estadios de fútbol no han de durar tanto) escuchamos íntegro este relato de 4 capítulos que tantas veces hemos leído después de dar las catequesis de iniciación. Vaya peripecia y modelo de clarificación, defensa y proclamación del Evangelio el del Apóstol. Entre los restos bien ordenados de esta ciudad imperial, la inscripción en piedra que da fe de Pilato gobernador. Documento valioso que hinca en la historia el Credo cristiano y rescata a Jesús Nazaret de la pretendida leyenda que lo quisiera convertir en un personaje evanescente sin consistencia ni humanidad. Él padeció bajo el poder de Poncio Pilato.
Un bocadillo elemental hace de almuerzo (¿somos peregrinos, no?) y a las 13,30 estamos en el aeropuerto Bengurión de Tel Aviv. Lo que al venir el lunes nos ocultaron las tinieblas (a las 18 h. es noche cerrada)  nos lo muestra ahora un día espléndido de sol: grandes plantaciones de mangos, dátiles, naranjos. Y una ciudad moderna en plena efervescencia.

Israel es un país en guerra larvada y permanente. Los sistemas de seguridad son sensibles y reiterativos. Dos horas de registros, y eso que somos formalitos. La mayor parte de los agentes son chicas jóvenes. Suele haber alguna que habla español. Se hace largo el proceso; pero sirve para intimar, apoyados en los carros de las maletas, con algún compañero ya que la semana fue muy apretada y las oportunidades para el contacto y el intercambio personal escasas a no ser con el compañero de habitación.

Subimos al cielo de Tel Aviv a las 16 h. Son cuatro horas y media sobre el mar hasta Barcelona. Tiempo para hablar con la tripulación cuando la vemos descansando de sus tareas. Ellos lo agradecen y a nosotros nos instruye y educa.

El Prat-Lavacolla. Llegada puntual a las 24 h. según todo lo previsto. Y, como un ángel de la guarda, allí está el responsable de la comunidad que en muy poco tiempo nos pone en La Coruña. Cosas bellas han pasado por el corazón de todos.

Deo gratias. Alabado sea el Señor. La peregrinación ha terminado. Comienza su digestión.

 

ALGUNAS CONCLUSIONES:

 

-         Es sentir común: Demasiado poco tiempo para cosas tan densas y tan bellas. Pero el aperitivo está servido.

-         Salta a la vista la labor ingente y perseverante de los franciscanos como custodios de Tierra Santa y promotores del bien entre comunidades cristianas que viven la precariedad  en todos los aspectos. Lo que ellos cuidan tiene sabor a hogar bien atendido. Esta ‘custodia’ les ha costado a los hijos de S. Francisco unos trescientos mártires desde los más de seis siglos que la Santa Sede les ha confiado esta sagrada tarea. Sus comunidades, formadas por religiosos procedentes de distintas naciones y culturas, son el icono de la paz y de que Babel puede llegar a ser Pentecostés.

-         El Camino Neocatecumenal tiene fuertes anclajes en la tierra de Jesús. No en vano sus iniciadores la han andado y la han vivido intensamente y sus comunidades están sabedoras de que las raíces del cristianismo están en nuestros abuelos, los hebreos. Sólo así se explica que, desde la Domus Galilaeae que nos acoge hasta el sepulcro vacío del Señor pasando por Nazaret o Cafarnaún, todo esté a punto cuando llegas para ser guiado en un viaje interior centrado en lo esencial.

-         Sólo celebrando muchas veces juntos se puede celebrar bien en estos espacios privilegiados: la vestimenta litúrgica, los textos bíblicos puestos en su contexto geográfico y cultural, los cantos una y mil veces gustados, el compartir los ecos, etc. Se palpa aquí la importancia decisiva  de celebrar y vivir la fe en grupos humanos que no se diluyan en la masa, y se capaciten así para evangelizar. 
-         Peregrinar a Tierra Santa es renovada ocasión para comprobar el escándalo de la división de los cristianos y para rezar y trabajar por la unidad de todas las Iglesias y confesiones que reconocen a Jesucristo, el hijo de Tierra Santa, como su Señor.
-         Tierra Santa es como el quinto evangelio. Los que aceptamos la divinidad del Maestro no quedamos dispensados de admirar su realísima humanidad (como un hombre cualquiera). El encuentro con la geografía, el paisaje y el paisanaje de Jesús ayuda a entender lo concreto, cotidiano, grande, humilde, limitado, precario y hermoso de la Encarnación. Es dejar hablar a los caminos de Quien por ellos anduvo haciendo el bien.
-         Y finalmente: La fe en Jesús es imprescindible para visitar fructuosamente su tierra. Pero resulta que con un grano de fe está en nuestras manos hacer de cualquier lugar tierra santa. La oración humilde y confiada; la Palabra proclamada, meditada y respondida; los sacramentos celebrados y vividos... No hay tierra más santa que el altar de la Eucaristía de cada día.
 

                                               JP.
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La Coruña, 14 Marzo, 2006
 

DOMUS GALILAEAE
INTERNATIONAL CENTER
KORAZIM – ISRAEL

 

